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I N T R O D U e e I O N 

Son muy ~ecos los temas que han despertado tanto 

la curiosidad mundial , como el espionaje . La prensa, el cine , la­

televisi6n , nos han faTiiliariz~do con una cantidad de hechos has­

ta cierto punto novelescos de las act ividades y problemas de los -

servicios secretos en el mundo . En la actualidad se interesan por­

el tema no solamente el i nvestigador que se inclina sobre las co-­

sas extrañas del mundo del esni onaje o quien trata de obtener ense 

ñanzas para desempeñar este oficio como un mot~vo m~s de una vida 

aventurera, sino también los niños y adolecentes que no escatiman­

oportunidad para conocer algo n~s de las accion0s de sus {dolos de 

la televisi6n , el cine y de las hist~i~tas gráficas , en activida­

des de espionaje y subversi6n . 

Pese a que lo anterior se encuentra lejos de la­

verdadera realidad del espionaje, cabe anotar que est~ inclufdo -­

dentro de los temas que del espí a ha captado la lente de miles de-
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literaturas . ~esde los grandes naestros de la Filosof{a co~o Santo 

To1ás , hasta contemporáneos escritores de historietas , como Ian ­

Fleming - autor del Agente 007 - , lo han tor.1ado para desarrollar­

sus ideas , ora pl~nteando aspectos altamente investigativos , ora -

dando a rÚblico conocimiento sus inverosf miles ideas . Po.c tanto , -

querer hacer una historia completa sobre el particular , o presen-­

tar un tema fu~ra de la reeliuad, ser{a parecido a querer histo~ 

sobre la humwrridad y sus pasiones , o a escribir una novela policÍ-

e.ca . 

Pretendemos en estas pá;~inas , exponer como ejem­

plos elocuentes , algunos hechos histÓricos del espionaje Soviético 

en los Estados Unidos , su importancia, licitud y consecuencias , p~ 

ra cristalizar al~~as conclusiones , poniendo a juicio de los lec­

tores el panorama secreto pero sunremamcnte amplio del Servicio de 

Espionaje que se abre desde la nás rernota antiguedad ; que está ac­

tivo en nuestros aias; que seguirá vigente par~ dar a ésta o a a-­

quella potencia su victoria; o que terminar~ sindo la base para la 

destrucción total ae la H~anidad . 



C A P I '" U L O "':"' I 

LA REALIDAD DE LA GUERRA OCULTA 

1. Hacia una Definici6n del Espionaje . 

Según nuestro , i ccionario , ESPIAR es "übservc.r ~ 

con disimulo , acechar . " Ese hecho trae consico una compleja idea:­

buscar o enterarse de algo para llevar a cabo alguna decisiÓnQ Al­

tratsr de analizar el acto en sí consideraao y el estado por el -­

que una persona pasa a formar parte de una orcanización de espion~ 

jo , nos ve''lOS en lú curiosidad de buscar la definiciÓn que Tl1ás se­

acople a la realidad del hecho , gener~lizando su concepto al empl~ 

o ya sea por parte propia como por púrte del enemigo . Alejánuonos­

un tanto de autores que condenan o per•1iten las acciones concretas 

de espionaje , encontramos la siguiente: J!~SPIONAJE "es 1<,, obtenciÓn 

secreta y cl~nQestina de informaciÓn del enemigo , viol&ndo las le­

yes que ricen en el raís donQe se obtiE.:ne Qicha información . " Sin-
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embargo , aquÍ hablamos de ene!"li~o ; pero encontrarer~os 1é:.s anelante 

que dentro del panorama que se desarrolla en el mundo del espiona-

je actJ.~l , el no h&ber enemigo f Í sico , constit.1ye una de las confu 

sas y ce.Óticas realidades del espionaje . !Ioy es el destino univer-

sal con el que jue¡;a este servicio , antes eran batallas y a lo más 

una 5~erra . Entonces , la definición qJ.e es &rLbamos encontrar , pr~ 

cisa y clara , se esfuma al tratar de inparcializarnos para las con 

clusiones finales de este tema . 

Detengá"':onos .. l.Yl moml,nto para analizar lo que el-

Diccionario T' Íblico Soviético dice del espion&.je : " El esnionaje -

es uno de los rrincipales medios de que se valen las naciones cap! 

talistas p~ra combatirse unas a otras y particul&rmGnte en su lu--

cha contr[j; lb. Ut{SS . 11 De <..cuerdo a ésto , la UniÓn Sovi0tica no es-

, 
capaz de emplear el esnionaje; sinembargo ha establecido el JaS ex 

tenso "Servicio de Informaciones" que el 'Tlundo jamLs ht-ya conocido , 

con acceso a una gigantesca red ae informaaores desp&rramados por-

toao el mWldo. En términos a ':-pJ.ios, el espionaje Sovi~tico está 

constituí .J.o por los pE:.rtia.os Co unistas tolera ... os en cr:o.a T'&Í s . 

Desde )zer jinski , organizaaor de 1& central de esr·ionaje polÍ tico­
#" 

d& los Soviets , hasta Rudolf Abel , el espionaje ae los Co~unistas-

ha avanzado en nroporciones asombrosas y aterradoras . Durante los-.. 
10 Últimos años los paÍ ses del l~undo J1ibre han encontrado culpa- -

bles de esuionaje a más de 350 personas . Se calcula ~ue úentro del 

blocue Sovi.ético y el 'jundo J1ibre operan al rededor de 300 . 000 in-

dividuos coro parte ae las 27 organizaciones de espionaje y seL~! 



6 

dad de la UH.SS y sus -paÍses satclli tes . Algunas de estas organiza­

ciones son las sig..J.ientes : J,a R. U. RAZVEDROTJP , Servicio de I"YJ.forn!: 

ciÓn del Ejército Cormnista . La '.1 . G. B., Ministerio dE: la Segu.ridad 

del r.:stado . La N . K. G. B., Comisariado del Pueblo para la Seguridad­

del Estado . Posteriormente se lh. 1Ó la K. G. B •• La O ;GANIZACIOH 

CONFITJB\TCIJ IJ J)!;L CO IT"S CEIFl'RAL DEI, PAR'l IllO COH J~TIS'l'A , servicio de 

InformaciÓn del Kremlin, el más i · ¡portante de los servicios de es­

-pionaje Ruso. J,a OFICINA COFFIDENCHL , uespucho en el que se centr'"' 

lizan los informes antes de ser sometidos a los airigentes Comunis 

tas . La SI.fi;I\CH, organismo Soviético de Contra- esni:maje . 

Otras potencias co11o los Estados Tlnidos , han cr~ 

ado también, como rtolica necesaria contra 13s constc..ntes amenazas 

que conlleva la 5-uerra oculta, sus Servicios de Infor!"laciÓn con au 

t~nticos maestros del espionaje cuyas ra~ificaciones también se ex 

tienden am-pliamente ~or el Bundo y aún m~s allá: el cosmos . Esta -

potencia , no lejos de !Tlantener un competente servicio, cuGnta en -

la actualidad con las siguientes organizaciones: T,a C. I .A. Agencia 

Central de Información , organis'1o creado en 1947 y cuyo fundL<.c.or -

f .lé Allen W. Dulles; ac tUIÜ '"'lente la dirige r~ac Cone y la componen-

15 · 000 agentes . El B, · B. I . Oficina Fect'Írai de Investigaciones , org!: 

nizaciÓn -oolid.ac&. dependiente ael !inisterio de .Jnsticia. Dentro­

de sus atribuciones está la c..3l r ontra- espionaje en el interior -­

del -país . ,irigida por J . Edgar Hoover; ocupa a unos 14 . 000 agen-­

tes de ambos sexos . T,a Q. N. I . se~vicio de InformaciÓn de la 'B.rina . 

La O. S. S o Oficina d3 Se ~ tridad Estrat0~ica . El s.r.s. Servicio ~s-
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pecial de Inteligencia . El G- 2 , Servicio de Inteligencia del Est~ 

do Hayor del 1•:jérci to . Los ~flAGIC ' S, Servicio de InformaciÓn de la-

Armad& , cumple lú. misión de descifrar los cÓdigos secretos . La 

OHAL IN'l'ELLIGENCE GROUP , orgb.Ilismo encargado de interrof;ar a aque-

llas personas que visitan e.. los Estaa.os Unittos y nueden aar infor-

mes importantes . 

J~ acuerdo con el concento de los Soviéticos , --

las organizaciones de la UI{SS no constituyen servicio de espionaje, 

pero en crunbio s í Jo son las de los "Capitalistas Yanquis"• Por o-

tra parte, los Norteanericanos definen el espionaje co,no toda a c .. ,;. 

ciÓn secreta que tiene por fin obtener informaciÓn o actuar de o--

tro modo cualquiera oculto en territorio del enemigo con él fin de 

favorecer a la propia nación . Ellos s í r..dmi ten que sus organizacio-

nes están destL~e..uas nara eso . 

Una vez ~~s encontramos la comnlejidaü del asun-

to, despu~s dG ver en lo anterior, una dGsproporci6n en los conceE 

tos , qQe si bien tienen una finaliuad com~n , tratan de encubrir el 

modus operandi o el verdadero propós~o de su empresa.-Como lo de-

finen los Rusos-. Lo abstracto del problema, lo visualiza el Dr. -

John "K. Ryan ( 'oralista) con las sicuientes p<.labras: "I,a L:uerra -

moderm.~. es un colosal caso de conciencia cuya extenciÓn y co rnplej.:!:_ 

dad pueden constitú.Ír elerrwntos i -1portt,ntes , particuh .. rmente subje 
- -

tivos , a.ifÍciles y a~n i -1po•, ibles de ueter:ninar . Las luchas de el.§: 

ses , las revoluciones , los derrumba ni en tos econ6·nicos , las mW'lio--

bras üiplo~áticas , las ~ersecuciones reli~iosas, la ~~erra de ner-
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vios , el chantaje , el asesinato, el soborno, la traici6n, el espi~ 

naje; todo esto es parte ael intrincado moaelo de la guerra. 

• 1 o 

2 . Imoorta.ncia ael espionaje. 

Paralelo con la historia de la guerra ha venido-

el espionaje hasta nuestros dÍas, he:.sta tal punto que en la r'Jisna-

forma que asegura.r¡os la posible destrucciÓn de la humanidad causa-

da por una tercera conflagración mundial, podeTos decir, que el e!! 

pionaje actual , a diferencia ael de dpocas pretéritas que constit~ 

yó tretas bien uruidas y en ocaciones hasta aventuras románticas,-

es algo ttm poaeroso que de 61 depende nada menos que el c~rso de-

la historia. 

En la actualidad el espionaje ha pasado a ser a! 

go nás que un servicio inuispensablec Ha pasaao a ser un problema-

que amenaza con convertirse en una al.l:ttntica sociedad secreta . "To;""os 

informes secretos sontantos, y necesari~ente tienen que nasar por 
.. 

tan elevado número de ~anos que todo apunta ya a la necesiaad de -

convertir el esujonaje en una uniae:.d de acci6~ con rango ministe--

rial. Solo que sería ~s"te un 'rinisterio súna..nente oriuinal. Sus a-

tribuciones debeeían ser tan ae1plias necesariamente, que podrÍa 

husmear en los r~stantcs oinisterios, y tambi~n hasta en la vida -



o 
/ 

del prir1er magistrado de la naciÓn • Precisamente , el miedo a que-

un ,.,inisterio de este tipo adquiera -.,ás fue r za que todos Jos o.iri-

~ntes juntos de una na~ión , es lo que retrasa sea creado . Pero 

por otro lacto , un ~inisterio del esnionaje se hace caa~ di~ mls ne 

cesario . En Ingluterra, se ha indicado que es 11uy posible que sea-

creado en fech~s nróximas . El que sea precisamente en In~laterra -

en donde con más ahí nco se pronuf~e la creación de un ministerio -

de Inteligencia, se debe a la traición de Blake , el funcionario de 

"l<,oreing Office", que - hace años - se descubriÓ que era agente do 

bleo Blake , se supo que habÍ a entregado a la URSS el organigrama -

completo de los servicios de espionaje y contra- espionaje ~ritLni-

cos, con no"lbres y ruestos claves de los hombres ra'1ificados por -

el !'lundoo 'I'un importante era lo que Blc...ke entre .:;Ó en banaeja a los 

Husos , que el ~obierno in¿;lés , como -.-.:ec.ida in:'llec.iata , tuvo que di-

solver toda su oreanización. Esto slpuso el s~crificio de miles de 

ag.2ntes valiosos y a~biaamente arliestraeios . TJn sac ··ificio doloroso 

pero necesario , pussto que Rusia conocía ya los nombres de los a--

gentes , s<-ls misiones, sus cent:;:-os de act laciÓn ••• I s í se pcro.ie--

ron ..,uchos años dv naciente J.abor , y l_os "lucnos años oue se necesi 

tarán ahora parc. constitu.Ír un nuevo servicio de inteligencia tan-

:r·-rfecto como el disuelto . t:sto es lo qLte ha puesto en guardia a -

t..,a.os los servicios de es-pionaje de los paÍses occidentales , que -

s::.ben que son así 1isr'o vtünen•.bles a }[.. traiciÓn de un alto cmpl~ 

ado , de u.YJ. diplo .ático, de u..n.o de los muchos hor'lbres que, Cl.ise:'lina 

dos nor los istintos servicios d8 los c .. istintos 'linistel.~ios , con~ 

cen _{,.s de lo que dcbier&n . Se consic.era , ror téillto , roreciso a"-~Tu-



10 

parlas en un solo ministerio, delimitWJ.uo funciones y conocimientcs 

y otor¡;~ndole poueres que no poseen las actuales organizaciones . -

Uno de estos poderes es el de que el servicio de espionaje pueda -

i~v~stigar en 1~ vida de los altos magistrados , al;o que va en co~ 

tra del concento liberal de le. democracia pero qu.e .;;mpieza a reco-

nocerse co;-,o necesario 11
• 

De la importancia del espionaje , el mundo tiene-

solamente una ligera iuea: la que le dan las pocas infor:naciones .. 

que trascienden al ¿ran rúblico , porque la labor del espÍ a es an6-

nima y u.na de sus finalidades es la de mantener ocultas sus t~cni-

e s . Los muchos casos conocidos, son pocos en reiaci6n con la gran 

cantidad que a aiario se suceden . 

Sin llegar todó.v ' a a conclusiones , aceptemos de-

antemano que hc:.y esnías ~ue trabajan para lo;rar un fin bélico, re 

volucionario , polÍtico y de tendencias de izquierda, contra m1a na 

ciÓn o contra el mundo entero; y otros, que lo hacen -para contra--

restar esos pronósitos . De un modo o de otro no ha sido desechada-

por ninc;ún naís su J 6,;ica im-portancia.., hasta poder afirmar que ac­
¿rt 

tuaJmente ninguno presinde de ellos . Siner:1bargo y consecuencialme~ 

te, 1as nu.ciones "'lá.s potentes son las (..,Ue marcan la t6nica en can-

tiuad y efectividad. 

Li'llit(ndonos a po.rtir de este momento a la fino.-

lidad del tema: tratar el espionaje bajo los co,.,an\lOS Soviético y-
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1\fortearnericano, analicemos algunas de sus cr~acterfsticas . 

Solamente los Soviéticos han teniao verdadero 

éxito con el es~ionaje y lo han convertido en una parte esencial 

de su filosofía polÍtica. Los r.:stac..os TJnidos , han pecado muchas ve 

ces , :ror decirlo asf, contra la efectividad por su trLdicional - -

franqueza y confianza ciega en la buena fé. Ti.:s tm eje"'lplo concreto 

el si '~,, iunte : "l<;l optimismo de ?coosevel t después del acueru.o gerrn.§: 

no- ruso de Agosto de 1939 , recuerda algunas palabras del F.mbajador 

Bullitt al Presidente en 1& é-poca de Yalta. Roosevelt heb:fa alega-

do "Nobleza obliga, y, si conceo.o a Stalin todo lo que me pide , se 

ver~ obligado a hacer honor a todos sus co 1prornisos ." Y el Embaja-

dor replic6: "Olvida usted que no est~ tratando con el 'Jl¡c"ue de --

Nolfork , sino con un bandido caucasiano ." I,a historia ha justific~ 

do plenamente los recelos del Mr BulJitt .n 

Algunos hechos recientes, tal como el sonado ca-

so del fracaso de la conferencia de l <t Cumbre, han atra:fdo la aten 

ci6n sobre la GQerra de los servicios secretos que luchan en la --

sombra manifestando dia a aia ~ue sujqportancia se refleja en los , 
aconteci1ientos ~es notables para la estabilidLa ae la -paz flundial . 

Recordemos brevemente los hechos: En ~/:ayo de l o9 

60 , una conferencia en la Currtbre , prepé.rada o.esde hcicÍ e •YJuct.os a--

ños a fin de congregar en Parí s a los cuatro grandes jefes de Est.§: 

do , el Presidente 'Eisenhower, Hac üllan , el General De Gaul1e y -
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Kruschev, se reunió -rara diSCl1tir los asuntos ml.lncliales . El t:rinci 

pal objetivo de esa conferencia era buscar un "moa.us vivena.i" acen 

t[ble, (lue permitiera poner fin a h. f:Uerra fría que clific•llta las 

relaciones internacionales desde hace nucho tiempo . No obstante, -

esa conferencia frc::casó de un •'!omento a otro, de un ~odo dr .,ático, 

sin que lleG"ara.n. a a.iscutirse siquiera <...spectos rreli "'linares . 'Jna-

vez lle<~Ó ~ruschev a París arre'netiÓ contra los Estac,os Unidos, to 

mando co o 'T'retexto un reciente caso de espiom•je . En reEtlidad, po 

co tiempo antes , los .rlusos htbÍan derribado en territorio Soviéti-

co , un acriÓn norteamericano cte un "lOO.elo secreto , equipado pG.ra --

vuelos intercontinentales de reconocimiento a ~Tandes alturaso De-

acuerdo a las afirnaciones de la UniÓn Soviética, el ~vión (U-2) -

f.é c."'rribado por un cohete Sol-Air cuando vol&ba e mG.s de 20 . 000-

metros de alt ITa• El av.:;_ón había salido de ('lurc;,uía, sobrevolaba Ru 

sia en toda su longitud, y debÍa aterrizar en "Jorue';a, des-ri.l~f' de-

haber to!'laclo foto .Y<.f{[ s a trt..v ' s de sct rccor1·iao; el niloto aMeri 

ctno que resultó ileso, fué captu.~c::ao y confL' tÓ los hechos, sir--

vi~ndo dP testigo ara la acusac.; Ón. fu.sa. Por este Totivo Kr..1schev 

acusó a los Ti:staa.os 'Jnidos d 11 evar a c:;;.bo actos de esnionaje de~ 

leales en su -n<1.Ís en el mis"Jo momento en que él ac·.1.JÍa con la me--
# . , 

jor buena vol~~tt..d a 1isc~tir las rosibilid~aes de un acuerdo pac~ 

ficoo 
" 

Tal cc"Jo lo declb.rÓ el Hinistro d~;; Ne ~ocios ex--

trW'l.geros norteamericano, ''X Herter, "La actitud de Kruschev puso-

de ma.'1ifiesto su ebsoluto des recio or la opinión p Í.blica occiden 



tal , ya que , en el terreno del es·pionaje , los Rusos carecen de to-

da autoridad moral para efectuar acusaciones ••• Nunca en la histo-

ria de una nación se ha concedido tanta i~portancia al espionaje ,­

ni se han dedicado a él 'ás recursos , como se ha venido haciendo -

en la Jnión Soviética ." 

~iinalizando lo anterior y teniendo el cuidado de-

hacerlo a través de los casos que posteri orme::1te serán narrados , -

creo que el lector aswrrirá conmigo la i dea de la gran importancia-

del ESPIONAJ1J: . 

. 1 • 

)o Leyes Internacionales . 

IJos acuerdos internacionales- a partir de Ja Con-

vención de Ginebra de 187~ , que especifÍcan los ucrechos y deberes 

de los beligerantes , dan una iciea clara del pensami ento que anima­

a la ~ayor parte de la humanidad pa~ que los actos bélicos lleven 

en lo posible un cLrlcter le6al y hl~anitario o También se refleja-

en ellos el concepto de espionaje corro un medio ara conseguir un-

fin, reeido bajo ciertas normas deterrnim:.dus nor el Derecho Natural 

y el Derecho de Gentes . Es conveniente sinenbargo , distinb~ir los-

tismpos y lu~ares en q J.e fueron discutidos y aprobados , porque hay 
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cosas que hoy en aia se tienen como legÍtimas y en tie1'1pos retro-­

grados a la civilizaci6n se tuvieron como ilegales; y viceversa. 

Yves de la Briere , en su libro "El derecho de la 

guerra justa", estudia algunos cie los nuntos mfs importantes sobre 

los tratados Internacionales de los Últimos años . Cita la Conven-­

ciÓn de Ginebra de 1874, con el proyecto de 56 artículos , que no -

fu.é adoptado por las potencias como convención dir lomática; el Ua­

nual de Oxf'ord de 1880 sobre costumbres y leyes de l.:,uerr·a; las Con 

ferencias de paz de la Paya de 1899 y 1907; el ';_'éxto de la Conven­

ción de rrinebra de 1906; el Tratado de W{shington de 1922 y el Te~ 

to del 27 de Julio de 1929 de la ConvenciÓn de Ginebra . I~. estos tEt 

tados, se añaden las Últimas conferencias de paz , discuciones so-­

bre el empleo de ~aterial atÓmico, planes de ayuaa mutua, de desa~ 

ne, etc. Estos trataaos oblican en conciencia a omitir cie~tas ac­

ciones innobles de las actu.aciones de los esrías que trabajan para 

conseguir inform~ciÓn pura su país . Pero por circunstancias que s~ 

guramdnte no se previeron en ~ichos trataaos o por constituír en -

la actualiuad un anacrónico acuerdo o_simplemente por estorbar el­

desarrollo de tm espionaje sin fronteras, estas convenciones han -

sido _g_uebrantac as en los 1ltil'los ti~Tl'lpOS sin sentirse der!!asiado e~ 

cripulo por parte de Jos beliger~ntes . ~s digno ~encionar la queja 

de Pie XII z. este respecto: " • •• r,a concordia entre los pueblos ha 

sido rota miserablemente ; tratados estipulados solermemente con -­

frecuencic.. se cambian o violan .. milateral':lente sin previo consentí 

miento mutuo ••• " 
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Vernos nuevwnente que el espionaje constitllye in­

variablenente el hecho de violar leyes ••• y no tan solo leyes; a­

cuerdos co:"lunitarios que al parecer fueron rec.lizaa.os a conciencia 

por quienes !S.s tarde irfan a pE~r 'li tir u ora.enar su violaciÓn o 



C A P I ~ U L O I I 

Mm1TAJB Y DESARROLW DSL ESPIONAJE SOVIEriCO EN EEo 1JU o 

lo Montaje de agencias en Nortea:nérica . 

Debido a una serie de factores políticos , el es­

pionaje Soviét · co fué ~1or.tado en los Estados Unidos con posterior_:h 

dad a otors raíses . En la década de 1920 , ";stados 'Jnidos se encon­

traba en actitQd auartada de la escena internacional del viepo mug 

do , lo cual era motivo de satisfacci6~1 para los Rusos que efectua­

ban sus aventuras de espionaje en ot~ partes distintas al nuevo-

mundo . 

Al aparecer los primeros baluartes americanos 

del partiuo Comunista, fué cuanuo se organizÓ una red ilegal comu­

nista , sirviendo frecuentemente de enlace con Rusia importantes f_:h 

guras del servicio secreto . La GB fué la nrimera agencia Soviética 
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que llegÓ a los 'sGados Unidos en 1924 y que hasta 1928 f~ncionS -

en reducid&- escala especialmente con inc..ividuos norteamericanos r~ 

clutaa.oso ~1 primer funcionario "residente" de esta agencia , enviE: 

do por Rusia, f~~ Chatski cuya misiÓn fu~ la de contribuf r al es-­

fuerzo de obtener el reconoci~iento diplo~ático . Casi simultanea-­

mente , Alfred Tilton , comu_n2-sta Ruso y I1ydia stahl , considerados -

co!'lo los funa.e.dores del espionaje en Norteanérica, constituyeron -

la G~U, organizaciÓn interes~a.a en adquirir informes sobre armanen 

to y aspectos navales . Estos primeros es fas , o.urante tres años -­

que l~boraron por lz causa, instalados en una oficina de una comp~ 

ñía naviera y en un tsller fotoc':,'r ' .fico , respectivamente , su. 'linis-­

traron i .:rrportantes infori.'les a sus cti.Uiaradas Soviéticos ; nno de e-­

llos fué el enví o de los nlanos del acorazado ROYAL OAK. En 1930 -

llamaron a Tilton a Uoscú y Lydi a stahl se traslaJ.Ó r Francia nara 

trabajar al' ~ como a&~nte del servicio militar de espion~je Sovié­

tico . En los primeros años de la década de 1930 cobrÓ im ortancia­

el espionaje Sovi~tico estableciendo sus redes ~a GB y la inteli-­

gencia "1ilik1r . A r..:'ilton le sipiÓ ; ark Zilbert quien fu~ U."lO de -

los ~~s destacados jefes del es ionaje militar de la Unión Soviéti 

ca. 

Al as~mir la presidencia Franklin D. Roosevelt 

en t~ero de 1933, se hac!a inminente un cwmbio en las relaciones -

sovi6ticas-norteamericanas . Por este tiempo "oscú entró .:m. un r-eri 

odo de i~certia.umbre . Era necesario h~cer funcionar un& red de es­

pionaje en ese momento trscendental pero con mayores perspectivas-
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que las que hasta ese momento tenfa . De este modo , a nartir de 1.9 

34, el papel de la GB fu~ ;IUcho más importante poniéndose al frente 

de ella Vasili 7.ubilin. Junto con su esposa Elizabeta , que también 

era funcionaria de la G'·B, fu~ nor1brado cono tercer secretario de -

la Embajada . Protegido por la in.1unidad diplom~tica, diriM6 las o 

peraciones secretas de espionaje duarante la primera época del es-

pionaje at6nico . Regres6 a Joscú en Agosto de 1944 · Posteriormente 

bajo l a p1:mtalla de h . Cruz Roja Sovi~tica en Estados Unidos , se .9_ 

cultaron otros mie~bros de la GB y la GllU , como fu~ J o Peters , am~ 

ricano que trabaj6 para Rusia y que d~rante su periodo de actua- -

. , d + , c1on se esvaco por sus nlli~erosas azañas. 

La rJniÓn Soviética vi6 a rorteam~rica con su po-

der siermre en ascenso j mto con sus re<:.lizeciones militares , in--

d.mstriales y aeronáuticas ; se le presentaba co"llo un blanco fasci-

nante nara desarrollar su espionaje . Ya en 1938 se calcula en 75 -

el nÚ"1ero de funcionarios del gobierno comT'lic§J-dOs en el espionaje 

Sovi~tico . Los r'lás ir1portantes conociu.os fueron Alger Piss, Harry-

Dexter White, J,auchlin Currie , Fra..vtk Coe , Laurence Dugg<..n , Larold-

V/are y Nathan Gregory Silvermastcro ,.iJe ;particular interés para el-

engranaje sovi~tico tambi~~ fu~ Abroham Classer procuraaor espe~ 

del ministerio de Justicia en 1939 · 

IJas '"'lisiones que ror este tiempo currplÍa el es--

pionaje Ruso en r;~stados rJnidos se sintetizan en los siguientes Pll!! 

tos: 1 . conseGUir informaciÓn sobre aspectos industriales y t~cni-
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cos de los americanos o 2- Recluta~iento ae norteamericanos comunis 

tas para trabajos dentro y fuera de su paÍ s como agentes soviéti-­

coso 3 - Eliminar las acciones de los primeros agentes ae contr a­

espionajeo 4 - Conseguir connlct~ informaciÓn de los planes norte­

aner~canos sobre las cuestiones del PacÍfico , especial~ente en las 

Ju~onesas y Chinas , ya que se consideraba a Estados Uniaos como un 

buen punto de observ::.ción para las evoluciones que tenÍ P.r lut;ar en 

el Lejano Oriente o Para el efecto , el jefe del espionnje del ejér ­

cito sovi~tico en ~stados Unidos , el agr egado 1ilitar y sus ayudag 

tes , constituí an la maquinaria oficial parú reunir información . 

El alejwiento ideolÓdco de ~hittaker Chamber s , 

- comunista que ocupaba un "'uesto de r edactor polÍ tico en l[L revis 

tú. 'l'ime , trL:A.bajando por a1,Úl" tiempo en la clm1destinidad - y su -

deserción del nLrtido comunista, representó QUO. gran pérdida. para­

e l Soviet ; y para Est[ .. JOs Jniu.os , l.U:lO de los pasos para contrarre~ 

tar las redes de espionaje t ejidas en toda la ~plitud de su terri 

torio . 

Desp~és del cornie~ de la guerra germano- sovié­

tica, fueron aí as a~ oro paru estas or~anizaciones secretas . En 19 

4 2 - "43 todos los ojos estaban puestos en ráshington. T~ Diciembre 

de 194 3 vü . .jÓ Ei. I1oscú el general de Di visiÓn Williall' J o Don ovan,­

jefe ael o.s .s . con el fin de discutir un proyecto tm tb.nto inge-­

n~o sobre enlace y cooper~ci6n entre las dos organizaciones ae es­

pionaje la AQericana y la Soviética. Se convino que , al conformar-
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. , , 
se el proyecto , Rusia envJ.arJ.a al coronel A· Grauer a 'sbington n~ 

ra que asumiera la inteligencia ,nilitar soviética; pero en Marzo -

de 1944 el Presidente Roosevelt anulÓ el plan . Aunque sobre una b~ 

se limitada, contiYJ.uÓ la cooperaciÓn entre la misiÓn norteameric<:l.-

na y la li1teligencia militar sovilticao Se facilitaban informacio-

nes sobre asuntos en Checoeslovaquia , sobre m~todos de subversión-

en Alemania , etc .. os servicios norteamericanos fueron siempre --

, 
mas ir.1T'ortantes y de inforr1es consistentes a diferencia de los Ry.-

sos que tan solo colaboraban con algunos trozos de informaciÓno A 

raiz de la guerra se fw.dÓ en Vláshington la ComisiÓn de Adquisici~ 

nes Soviéticas, sirviendo el doble pro· ,ósito de aspectos neü•mente 

económicos par~ l~ guer~a, y como una excelente rantalla para el -

servicio de espionaje . Sería tal el desempeño en este segundo as--

pecto que un mensaje - interceptado - decía: "•o• transferimos a -

la TJ'1il)r Soviética no solo esta ce-rea; trE.nsferinos ••• docenas de 

toneladas de '1\aterial y no ~lical"llJ"ite por avión. 'l'ambi 0n utiliza--

.os los barcos sovi~t:.cos ." 

I·a organización del esnionG..je militar de tienpo-

de ~erra la intet;T[..ba el general Ilia Sarayex, agregado militar -
#" 

en C:shington. T:J equiPo de la C'B sufriÓ un cambio en 1944 cuando-

Vasili Zubilin fuÚ 11 a;;w.do a •ose .1; lo reer'lplazó Anatol i Grornov, -

pri~er secretario de la Embajada que en 1945 al ex ·oner su condi--

ción ce jefe del es~ionaje, fué ~elevé...do por Feodor Garanin . A paE 

te de este intrincado tejido de reues a nivel dirlo~vtico , fmcio-
, 

naban los agentes y suba1entes de r1enor Cé...teeorla, pero no menos -
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f t 
, , . 

e ec ivos, en busca del ~as ~lnlmo detalle que püdiera interes~r a 

Rusia . 

11. consecuencias de la guerra, en la iruni....,rración-

de las vícti.nas del Nazismo y ael l!,ascismo , se mezclÓ 1~ clase - -

cientÍfica que llegwdo a la Gran Bretafia y a '-;stados Unidos , no -

taraó en ponerse a lE:. altura de sus colegas occidertales . Enrico -

E'ermi, italiano, ganador del premio Nobél , fué uno de los primeros 

en llegar a los :-:staaos U11idos o :Jo tardaron en seguirlo los húnga-

ros Szilard y Eugene Paul \~igner , como 1ma serie de cientÍficos de 

renonbrc incluyendo a Bruno Pontecorvo y m~s tarde el famoso Klaus 

Fuchs. 

~anto Inglaterra como los Estados Jnidos aaAitie 

ron muy pronto <... los cientfficos en su.s instalaciones secretas , s:in 

pasar siquiera por sus ~entes, un futuro y posible engaño después-

de constituÍrJos como factor positivo en la creciente fuerza mili-

tar d~ Occidente y en la invenciÓn de la bomba . 

No tardó Pusia en iniciar su espionaje cient :Ífi­
,f 

co . Fué Klaus I•'uchs quien primero desde Inglaterra y des-r.,és de IJar 

tea''!~.._'ica , envic..ba a ' osc-6. -ror intermedio de Semion Kremer "Alexc:.n 

der" una infiniClad de infornes atórücos . Este y otros , per~itieron 

a 1& UVJ.iÓ'1. Soviética el adelanto de su retraso de por lo menos 18-

años en materia atómica . Fuchs , confesó en 1945 • Esto ayudÓ a los-

Zstaaos UniúOS a desatar el nuuo del espionaje at )mico , proceaien-
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do a su arresto y enjuici~~iento al i~al que a varios a8entos so-

viéticos cauturados como evidentes espí as cientÍ ficos . Ent r e los -

principales se encuentra el matrimonio H.osenberg, Julius y Ethel ,-

que entre otras cosas , fueron los Ürricos espÍas condenados e la p~ 

n~ ae muerte ; en 1953 • 

Se:da casi i'lposible presentar siquiera un resu-

nen de toaos los casos de espionaje de la post- eQerra por la canti 

dad tan asombrosa que constitQye este servicio , no obstante , para-

una mojar apreciaci6n de las actividc..Cies llev1:1.d<...s a cabo por el es 

pionaje Ruso , demos un vistazo a algunos importantes presentados -

por Lean de Poncis , uno de los grandes especialist~s de lQ guerra-

oculta . 

• 1 • 

2. Caso AL~~K Y LA F.ot'J3A A'l'O!HCA. 

A las ocho de la~che del dia 5 de SeptieMbre -

de 1945 sucediÓ un hecho que no tuvo nada de espectacular , pero que 

debÍ a trastornar a tres gobiernos y modificar profundamente la polf 

tica exterior de los paí ses anglosajones . - Aunque el caso no tuvo-

como escenario el territorio de los EE . rJU ., sí fu8 este el paÍs di-

rectanente afectado .. - ~uella tarde , el señor Igor Guzenko, funciona--

rio Ruso de la Embajada sovi~tica en Ottawa , franq'leÓ como de cos--
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pero las cruz6 ~or Última vez , ya que habí a decidido no volver a -

su trabajo . 

, 
al Canadá en JLmio Habla llegado de 1943 para u-

na estancia de dos a tres años , pero en Septiembre de 1944 habÍ a -

sido llB..mado a t';oscú; su salida de Ottawa se de!'loró por peticiÓn -

expresa de su superior directo , el coronel Zabotin , jefe del serv_! 

cio de Información ~ilitar en el Canadá. A fines de Agosto de 1945 

lleg6 la orden definitiva de traslado a Hoscú; desde las grandes -

depuraciones, una llaflada de ese tipo era algo de muy mal aguero y 

Guzenco lo sabía mejor que naaie, de modo que deciniÓ tomar la de-

lentera y el 5 de Sel?tiembre , sali6 de la 'S1'1bajada con el deseo de 

pedir asilo al gobierno Canadiense . 

Se habÍ an producido ya nu~erosos casos de deser-

ciones en las filas de los funcionarios Soviéticos y casi todos e-

llos h&bÍen hecto revelacione s, estudiadas y controladas '"1inuciosa 

mente por los gobiernos ocr.identales, pero las revelaciones en cues 

tión htbÍ an tomado siempre la forma~ ~emorias , recuerdos y ata--

ques personales; y las o-niniones -nersonales de los tránsfugas son-

puestas simpre en cuarentena . Las informaciones m~s importantes -

habÍan sido publicadas en su época nor el general Krivitsky, el 

cual h~bía hn~ciauo , con seis meses d1 anticipaciÓn, la fir~a in 

minJnte del pacto germano- soviético de A~osto de 1939 ; pero a pe-

sar de que F.rivitsky hc...bÍa oc..l:pado un cargo i 'portantísimo , jefe-
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del servicio de Informaci6n militar para la Europa oceidental , y -

de que los acontecimientos futuros coincidieron con sus declaracio 

nes , no aport6 ninguna nr~eba. Por primera vez, Guzenko demostr6 -

con pruebas lo que ctecía . 

En 1· ~mbajúda Guzenko trabajaba en el servicio­

secreto de claves y todos los documentos confidenciales pasaban -­

por sus manos; a pesar del rÍgicto control soviético , h~bía logrado 

apoaerarse de copias , e incl~so , de originales de los docw~entos -

m~s ir,portantes; desde hacía semanas , uno a uno , los sacaba de la­

Embajada y formaba con ellos una especie de archivo . Cuando se de­

cidiera a huír , pondrÍa ese archivo en manos del gobierno canadien 

se para justificar su etición de asilo., El momünto habÍ a lle¿:&~do . 

Guzenko se encaminó directamente a las oficinas­

de"Ottawa Journal" y solicitó una. entrevista con e1 director uel -

periÓ-.tico . Le explicÓ a Ll.e acababa de abandonar la li:mbajada Soviét_i 

CL y que era porl:;ador u.e UllOS infOrlleS de la mryor ÍT1pOrtancia, nO 

solo para el Canadá sino tambi~n paraJa paz y estabilidad del r.m .. ::! 

do; sac6 los uoc:J"Jentos del bolsillo y dijo: 11 Deberí a usted exami­

narloo" . T,a historia de Guzenko parecía inverosí·~il . Desconfiauo -

el periodista no se atrevió a conpromet--rse ; eran le~s diez de la -

noche y el as mto fué 'ejaao para el día siguiente ; entre tE.nto lo 

mejor que podÍa hacer Guzenko era acudir a la ~olicÍao Guzenko in­

sistió en que el asunto era aemasiado important~ . Se trataba de un 

asunto de Estaao. 11Entonces acuda usted al Hinisterio de Justicia~• 
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Guzenko sigui 6 el consejo y fu~ recibido por 1-~rs . 

Joubarne, secretaria del fiscBl de la corona. 'rs , .Joü.barne fü.~ la 

fulica persona , de todas lb.s qlle hablaron con G\lzenko , que se ciÓ -

cuenta desde el nrincipio de la importancia que revestían los docu 

mentas que tenía eD sus ~anos ; acuQiÓ innediatamente al Secretario 

de V.stado para Asuntos Exteriores , el cü.al piui6 instrucciones al-

Friner .hnistro; este se disponí.:.. a abrir la sesi6n del Parlamento. 

Cot,rido de im.nroviso , respomd6 : "..;Ígele a ese indiviauo que vu.elv.:.. 

a la l<~mbajada Soviética con sus aocumentos"• La ingenuidad de al~ 

nos anglosajones y su ignorancia del co~unismo lindan con la inco~ 

ciencia. Afor"Gunadamente !~rs. Joll.barne habÍ a. comprendido la impor-

tancia del asunto; se ~asó 81 dia entero telefoneando a propÓsito-

de Guzenko ; todo el mundo contestaba en los mis~os tér~inos: el a-

sm1to era demasiado peli;Toso , naaie se atrevía a mezclarse en él • 
.-----

Al atardecer , tras haberlo intentado todo sin ha 

ber lo0Tado ningÚn resultado positivo , Gv.:< nko se di6 por -peru.iao: 

la Embajada Sovi~tica estarÍ& segctramente alertada -¡:.or su des&par2:_ 

ci6no Pero Cuzenko se salv6, cracias.¡-a la interv.nción de un Sarg~ 

to ae la R. A. J:í' • • No sabiendo ya q_ué hacer , Guzenko habÍa regresa-

do a"su cc;.sc , preocupado por la suerte que puaieran haber corrido-

su es-posa y su hijo ; su vivitmda estaba ya bajo vi<Silanciu. Rusa; -

pas.:..ndo por ..ma tlUerta trasera , Guzenko entró en el piso de su ve 

cino , sargento de la R· A· F• canadiense, y le pidi6 q1e se hiciera-

cargo de su ho~ar , ya que t~mía lo -peor para su esposa e hijo . Le-

mostró por una ventana a los policÍas rusos que bloqueaban la en--
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traCia del inmuebL~ y le cont.S su historia . "Quédese en mi casa -le 

dijo el sargento -. Esa gente no se atreverC a violar el domicilio 

de un ciJ.O.é:!.O.ano cam.diense." T .. lego m.ntó en s..l bicicleta y re€;resó 

con dos testigos "constables"; el asLmto sobrepasabe. sus atribucio 

nes, pero prometieron vi ;ilar la casa; en ca.so de alarma , les avi!!1 

, 
rlan por medio de una señal con una linterna. ~ante la noche los 

rusos TJenetraron en el inT'lueble y forzaron la puerta del piso de -

Guzenko; se encendiÓ 1&. linterna y los 11constables" se encontraron 

frente a frente con los rusos , los cuales se disponírn a efectuar-

un re~~istro en el niso; los pol icí~ s de J a Embajada Rusa alee;aron-

su inm1midacl diplo1 {tica; inmeaiatamente fJ.é lli:l.mado un inspector , 

el cual reconoció que se trataba de un caso mu.y espinoso y decidiÓ 

acudir a la Jefatura Superior en demanda de instruccioneso l'ntre-

tanto los rusos r.c.bÍ an evacuado eJ niso, y Guzen..l<O pudo ser trasla 

ciado ju...YJ.to con su esnosa y s,¡ hijo a la Jefatura de rolicía . 

AllÍ finalmente , se d~cidieron a examin~r los do 

cumentos de que era rorta.1or , deS'>"ll , s .,e haber aeivertio.o, por se~ 

da vez, al PrirJer :inistro eJ cllal insistiÓ que el c<1so fuera lleva 

d · 1 · ' ' .l. 1 tro do con la mayor pru encl&• La po lC~ ~nezo (:¡. acuuar , os cua -

t , . t ' t pril'leros docu er.tos que Gu.zenko le en re •o, consls lé:.n en cua ro -
... 

I t;.ginas de notas escritas a mano sobre vul ;ares plie¡:;os de pél.pel -

escolar . Se trat~ba ae las copias ~e teleGTa~as secretos , todos 

r.:my recientes, intercambiados entre los i'1isterios de Asusntos ex 

teriores de T,onares y c.e Ottawa; contenÍo.'l informaciones ae la rna-

yor im1:1ortancia y ul tre.secr""tos. 'f.;ftJctuc . ..las las correspondientes -
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conprobaciones, se averinuó q...1.e las copias eré..n veraaaeram0nte au­

t~nticas . 

De repente el gobierno Canauiense , alarma o, se­

sintió presa del pb.nico , no se trataba ya a.e coMprobar la veració.m 

de las ':lanifestaciones de Guzenko , sino de proteger los informes -

secr0tos int~rca~bisdos por los gobiernos , es decir la propia seg~ 

rid~d de el Canaa.á, los :stados Tnidos y la Gran Bretaña, evident~ 

mer"te comprometida ; un. equipo ae especialistas del contra- espiona­

je , se deúicó a examinE.r los a.ocumentos facilits._os por Glzenko y, 

poco a poco, sc..liÓ a la luz la m~s sensacional Listoria de espion~ 

je de los tisnpos :odernos . 

\ El 21 de Septie1bre , el jefe de la poliní a cana--

diense se presentó al Pri"~er lJinistro par<.. ofrecerle su informe . A 

la reuniÓn ::...sjstieron solamente meuia c.ocena C<e rersonajes qu.e ce3 

pab&n elevados cargos en el Gobierno . El informe , acompañado de nE; 

me~osas fotogrLfÍas, mapas y diaLTam' , fAÓ claro , concreto y exp~ 

cito. mal co~o infor~Ó ~s tarue uno de los jefes del servicio ue­

inforrn<:...ción nortea'!lericano , "en toda la historia del es"'C'ionaje no 

se había ac.rnulau.o a.e una sola vez un conjunto de docJ.~'lEmtos se-­

cretos de tal. vital i,..,port&_"rlCia" • ::::1 infor 1e finalizÜ en r;¡ediO de 

un mortal silencio . Los minisuros canadienses presentes al acto , -

estuban aterr&.a.os; el as.mto era mJ.cho !. "' _:_TuV"' de lo qllc h.lbie--

ran y:oaiu.o 

Un hecho , entre otros, er::... evidente : los soviets 
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ten!an agentes en el oismo corazón de los laborutorios que trabaj~ 

ban en la fabricaciÓn de la bomba atÓ:'lica, y un tal Alek dcsem:per~ 

b~ un rapel fundame~tal en aquella red de espionaje . Se ignoraba-

la personalidad de Alek , ya que los agentes sovi~ticos eran menci~ 

nadas por medio de seudÓnimos y Guzenko no les hab í a visto nunca -

personalmente ; solo les conocía a través de los uocu •1e11t lS que pa-

saban por s ,s ~anos . Los canadienses sintieron qLte les faltaba ai-

re para respirar : toa.a la pol! tica extel'ior de los Estados Uni dos-

eotaba basada en la superioriaau que le conceuía la poseciÓn de la 

bo;nba atómica, y , a.ado que se habí an adoptado las "1ayores precau--

ciones imaginables para conservar aquel secreto , las revelaciones-

de Guzenko adquirí~~ una importaacia capital . 

Resultaba de todo punto indispensable ia.entifi--

car y detener i(eniatamentc a P~ek . Todo lo que de {1 se sabía -­

era de que se trataba de un notable cientÍfico , que había trabaja-

do en Nortean~rica en la a.ireccion de las investigaciones de la b<J'l 

ba atÓmica y que en aquel .'lomento se ho.llaba en r~onclres . 

1]na vez descubierto que los telegramas secretos-

~ y cifraaos ae Asuntos ~teriores ca1an en manos de los rusos, y ~ue 

estos -poseían 1&. clave rara c...escifrarlE..s, no cabía pensar en te:!.e-.. 
:;rafiar, ni sic uien. en telefonear . Mackenzie King, Primer Hinis--

tro ael Cana•& , tomó un avión y sdi ' -nart .. ~shington , a fin de en 

trevistarse con el Presia.ente rrtunan . 

E • .J . }oover, jefe del F. B. I ., asistió a la entre 
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vista y recibiÓ lé.. orden de colé.borar con la policía camwiense . A 

continuaciÓn, Mackenzie Kin5 cruzó el Atl~ntico para conferenciar-

con el Pri'l:er . ~inistro de la Gran Eretaña, Attlee . Se avisÓ inme--

diatamente a Scotland Yaru. y empezaron las investigaciones , condu-

ciaas si_nul taneanent0 por los servicios de se ;uridad de los tres -

~stLuos interesauos . 

Las investigaciones dcll'aron varios r'leses ; Guzen-

ko habÍa facilitado los noL:bres de muchos agentes soviéticos , pero 

todos esos no:..bres no eran 1~s c¡ue seua.Ónimos . h:.bí ..... que identifi-

car a los agentes , someterlos a vi¿;ilanciu, comprob.;.r sus relacio-

nes y sus contactos , en restimen , reconstruír toda la vasta rea de-

espionaje sovi~tico , antes de a.ctuar . Y habÍa que hacerlo con la -

mayor rapidez y discreción , para no alrmar a los sospechosos ni --

llamer la &..tención de ] os soviets . r,a Embújaaa rusa sabÍ&. que Gu--

zenko habÍ a desertaao , pero i 0 r oraba que en su .mí ua se hc..bÍ a lle­
~ 

vado c..ocu'"'!entos de vital irrrport~ncia . :oscú prese""tó ma '~ueja co!! 

tra el C:obiE:rno crumu.iense , solicitando al mis.'lo tiempo la extrad_! 

ciÓn de Guzenko ; la def'1fhnc.á. hL.bÍa siu.o rechasú.ú5. y el asunto queL..Ó 

c.sí. El aspecto diplonático ere.. tan conplejo , e:._ue el Pri·1, r :ünis-

tro Attlec acudiÓ personal Kmte a Wá.shingto.n para conferenciar el-

cr.so con Trll.'"!lan y ... ackenzie Kin; . Lé:s investi¿aciones contin..taron-

y sacc::ron a la luz una serie increíble de hechos y pru.ebE.s . Alek -

h: b:L .. sido loct~.lizaa.o: se tru.t[,ba ae uno c..e los cientÍficos Ingle-

ses especialist&.s en investigacion~s de .l!'Ísica ~luclear , el Dr .Nunn 

.• !ay; habÍ a sido enviaao por Ine;later.:_·a al centro de investigacio--



nes sobre lu bo f\ba atÓmica . Los informes facilitados Y~Or Guzenko -

eran exactos . A partir del instante ele su localización, el Dr . May 

fu~ sometido a una estrecha vigilancia policí~ca , uia y noche . 

En iciembre ue 19 5, re0ultÓ eviaente que los -

soviets habÍan cntru.Lto en sospechas . El coronel Zabotin ful llb.md.o 

a .. oscú, y se marchÓ repentinamente sin é.l.avertir a las b.utoriuaues 

...:anc..u.ienses corcb. de las cuales estaba acreui taclo ; T'OCO d.espu~s d.e 

su re~reso a ~oscú , corrió el ril"10r d.c q..¡e hu.bít.. fhlleci o, vícti-

ma de un ataq .lO Cé:l.rd.Í aco . -Jnos <.ias tarde le tocó el 'turno al -

·'"lbaja,;or Zarubin: fu~ llt..l'lód.O a ·oscú para asuntos ordinarios, p~ 

ro no re¿resó ya é:l. Ottawa; la crisis tocaba a su aesenlace , no po-

aíe: demon.rse por t.s ticy,po, y, tras consultar al almirante Leahy 

consejero del Presidente ~ruman , el gobierno canaaiense decidiÓ ac 

tuar . 

Se cr._ó un 'l'ribunal Especial, dotaJ.o de paCieres-

excepcionales, y e~ ¡a noche del 15 de Febrero ae 1946, lL.s fuer--

zas de policía efectuaron unas "razzias" masivas , cuyos epicentros 

fueron las Universidaaes Cie Hontreal, la de Mac Hill y la de Toron 

to . Aquella misma :!laurugada fueron deteniuos trece indiviauos . r.;in 

guno .,de ellos sospechaba que, aesd.e hacía r:wses, venía siendo obj~ 

to de una continua vi~ilancia por parte de la policía. 

Simultaneamente en el extrangero , tenían lugar -

otras aetenciones, tales corJo la del Dr . Allan Nunn Hay, en Lon- -

d.res . :a Primer 'inistro subiÓ a la tibuna ae los oraeiores , en la-



cámara de los Comunes , para anunciar la operación, que fué comuni-

cada oficialmente al representante de lá Jnión Sovi~tica . 

El 'l'ribunal Especial juzg6 a veintiuna personas-

seis de las CQales fueron absueltas , en tanto que las demás eran -

condenadas a penas de prisi6n. 

La importancia de los hechos y documentos que se 

hicieron pÚblicos en el proceso de Ottawa, constituí an por si mis-

mos tm acontecimiento de gran magnitud, pero las repercuciones po-

lÍticas fueron aún 1ás importantes . Los políticos occidentales , 

hb.sta ese entonces hc,bÍan de YrJ.ostrac..o una completa ignorancia en lo 

que se refiere al comunismo, que no estará por denás extraer las -

principales conclusiones a.erivadas del proceso de Ottawa, citando-

apartes del infor~e oficial del Gobierno canaa.iense o 

"Es eviuente que las inform~ciones buscadas eran 
...---.... 

consiueradas como de la mayor importancia por los jefes del espío-

naje ruso , y ello a.ebe bc:..starnos para juzgar acerca de su valía . " 

' "~ueron comunicadas :1uchas informaciones confi--
~ , 

denciales y de valor inapreciable . Algunas de ellas son de carac--

ter tan secreto , incluso <1hora , que no puo,.en ser citadas más c~ue-

a.e un •nodo indirecto y con el mayor cuidado , especialmente en los-

aspectos en que se refiere a determinc..CJ.as infor·maciones secretas -

que co~~arten conjuntamente el Canaaá, el rteino Unido y Los Esta--



dos Unidos ." 

En lo que respecta de un ~odo especial a la ener 

gÍ &. at6mica , podemos decir que ~.~ay est"'ba en condiciones de obtener 

muestras de Uranio 235 enriqueci do y de Uranio 233 ; las obtuvo y se 

las entreg6 al teniente Angelov. Esas muestras fueron consiaeradas 

tan import¿:ntes por los rusos que , en el momento en que llegaron a 

sus nanos , Motinov se las llev6 en avi6n a t.ffoscú. ·Aay disponí a de-

informaciones bastante a~p~ias acerca de la fáarica experimental -

de Ghalk River , Ontario , considerada como Qnica en su g(nero . 

Las inforrr¡aciones recogidas -por los rusos afecta 

ban los siguientes puntos : 

a .- La Bomba at6mica • .,Los docur~léntos obtenidos de'l!uestran hasta -

qu~ p.mto se preocupaba el espionaje soviético de obtener informa-

cienes lo más completas posibles acerca de las investirraciones e--

fectuadas por los espe~listas en materia nuclear y relativas al-

empleo de la ener~ ·Íé:. at61. ica . " 

b .- El rauar . El Asdic . Los explosivos . El Cohete V.To "Despu~s de 

la bomba at6 ica , la conquista ~8cnica m~s vital conseguida por 

' d · ' f ' , las~democr~cias en el perlo o en cuestlon ue quizas el Radar . r.os 

agentes comunicaron a los rusos informaciones de la mayor importa~ 

cia acerca del Radar . Los trabajos relativos a los dis ositivos --

antisubmarinos , el Asdic - especie de hidr6fono d8stinado a detec-

tar sub~arinos - son tan importantes co~o los efectuaaos sobre el-
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, , , 
Radar, y aun mas importantes sebun algunas autoridades . Los nom- -

bres de muchas de las fÓr ulas de explosivos y fulminantes conti--

mían siendo secretos; siernbargo, gran parte de esta informaciÓn --

f:¡é surninistrada a los rusos . Otra de las realizaciones técnicas -

en las cuales el Canadá ha desempeñado un papel preponderante es -

la del cohete "V . 'l' ." iniciales que correspona.en a un nonbre cifrado . 

Se trata del cohete que puso fuera de co~bate a la aviación japon~ 

sa, y fué empleado por los americanos contra los alemanes durante-

l~s Últimas semanas de la guerra en Europa. Ese cohete en los docu 

mentas rusos es llamado "La bomba electrónica" . 
11 

c.- Informaciones de tipo econÓmico . tUchas de las infor laciones-

transmitidas por los agentes, deben ser incluÍdas en una categoría 

distinta, la de las informaciones de tipo económico . Comprenden i~ 

forr.u .. ciones acerca de la producciÓn , la situación de las incmstr~ 

as y el transporte . Abarcan también informaciÓnes sobre una gran -

variedad de cuestiones financieras y de comercio internacional . --

baste decir que el total de informes de esa categoría facilitados-

a los rusos ha sia.o verosÍmilmente muy considerable y que gran paE_ 

te de ellos estaban clasificados como secretos y ultrasecretos. En 

cuanto a la valoración¡de esos info~üs, ~iremos solamente que ten 

a.{~ a facilitar un c~lculo d8tallado de potencial econÓmico y mi­

lita~ de la postguerra de norteamérica. Alb~os de esos informes -

podLm ser también de utilidad para posibles actos a.e Sb.botaje ." 

d.- Docum .. ntos y mensajes cifrb.dOs . Los jefes del espionaje busca 

ron también y obtuvL~ron m'3nsajcs cifraa.os del ~1inisterio de Asun­

tos Exteriores. Wucl as de las informaciones obtenia.as habÍb.n sido-



34 

calificadas de "l.!uy secretas" , y se referÍé. '1 no solamente a las li 

neas de conducta del Gobierno canaa.iense , sino también a la de los 

Gobie1·nos de I:staa.os Unidos y del Reino rnido . 

Adem~s se procuraba la obtenci6n para fines ilÍ-

citos , de docwr¡entos acreai tati vos de la ciudadanía canadiense , t~ 

los cono pasaportes , certificados de na~uralizaci6n , certificaaos-

de :...'latrirJ.Onio y de nacimiento , y a veces fueron obtenidos . Se bus-

caba obtener esos ~OCQ~entos, no solamente para utilizarlos en el-

Canaaá, sino también , como lo ha demostraao el asunto del pasapor-

te Witkzark , para ~tilizarlos en Estados Unidos . Sam Carr acept6 -

en 1945 una tarea encaminadc.. a facilitar en el futuro la entrada -

en el Canadá a otros a¿entes a.estinaa.os a tareas concretas , y es -

evidente que ese g8nero de actos , que no constituyen una noved~d ,-

estaban destinados a adquirir más a"1plitud en el futuro . Esos age~ 

tes podÍ an a la larga ser utilizados no solamente para el espiona-

je, sino también para el sabotaje , para asu'lir la a.irecci6n de LT~ 

pos polÍ..,icos subversivos y otros fines. r_¿odo co"'!entario sobre la-

posible travedad de esas OTleraciones sería superfluo." 

Otras conclusiones de orden técnico de acueruo -

al rnfor~e Real , fueron las Si?Mientes: 

1.-"Las redes soviéricas est~ airigiaas por profesionales del es-
\ 

pionaje y de la conspiraci6n." 

2.- "Las redes soviéticas est~n prote¿;idas por minuciosas precau--

ciones encaminad<.s a aseg.rrar el me.yor secreto." 
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3 • Caso ALGER HISS - WHITTAKER CJLIIJffiERS. 

El a.ía 3 de Agosto de 1948 , un tb.l WD.ittaker - -

Chambers fu~ citado como testigo , en W~shington , ante la Comisi6n-

Norteamericana de Encuesta sobre "Actividades Antinorteamericanas \.' 

Bajo esta denominaci6n, la"Cor:J.isi6n de Encuesta" , compuesta de pa!_ 

lamentarios , trataba de sacar a la luz , los hilos subterraneos de 

la conspiración comunista en los Estados Unidos . Poco antes , una -

norteamericana , llamada Elizabeth Bentley, que había ocupado un --

cargo activó en una red comunista clandestina, había desertado y -

hecho importantes revelaciones acerca de la extensión y la activi-

dad de las organizaciones comunistas en la polÍtica norteameri cana . 

En sus a.eclaraciones , Elizabeth Bentley hab{a si 

tado hechos y nombres concretos , pero no pudo aportar pruebas mat~ 

, 
riales y a.ocumentales de sus afirmaciones . Adenas , era una desean~ 

cida, no g~zaba del menor crédito personal y los Tribunales de En-

cuesta desconfÍan del testimonio ue los tr~nsfugas . ~.:n consecuen--

cia, la ComisiÓn buscaba febrilmente toa.os los testimonios suscep-

tibles de eselarecer la opiniÓn de~.J.s miembros . Entre los nosibles 

testigos , alguien habÍa encontrado a Whittaker ChaU!bers; no se sa-

bÍa~gran cosa de él , y ninguno de los que iba ú oírle le conocía; -

se sabía solamente que era un excomunista que h~bía abana.onado el-

Partia.o y que vivía de una curiosa doble actividau: explotaba con-

su esposa, una granja cerca de B~ltimore , y ocupaba un puesto de -



redactor polÍ tico en la €:,Tan revista norteamericana ~I!.!E . La Comi-

si6n de Encuesta le habÍa citado de un modo casi casual , sin haber 

le consultado ni advertir.o , no sabienao si acudirÍa a la ci taci6n-

e ignorando en absoluto cual podÍa ser el testi~onio que poaía a- -

portar . l~te la sorpresa general Whittaker ChaMbers acuai6 puntual 

mente y a las nueve de la mañana del 3 de Agosto de 1948, se pre--

sentó ante Fo Stripling, Presidente de la Comisión . 

Entre el rumor de la multitud , ante las baterí as 

de micrÓfonos , teletransmisores y de cÚflaras fotobT~ficas , w. Ch~ 

bers empezó su declaraci6n , famosa declaración que iba a hacer es-

tallar el caso Alger Hiss . En t0rminos claros y concretos , relat6-

su experiencia de quince años de actividad como miembro del parti-

do comunista y co~o agente secreto de espionaje ; descubriÓ el apa-

rato clandestino del partido, sus métodos , SQS objetivos; señalÓ -

la 7avedad de las infiltraciones comunistas en la polÍtica y el -

Gobierno no1·tear·1ericano , y finalmente citÓ nombres entre otros los 

de Harry Dexter White , L'lathan 't~itt , John Abt , Lee Presmann y Alger 

Hiss ••• Todos esos no~bres eran los de p~rsonalidades que ocupa--

- ban elevados cargos en el Gobierno norteamericano . Alger Hiss , de 

un ~oao especial , era uno de los airigentes del Departamento de Es 

taüoJ había siao el hombre de confianza de l Presidente Roosevelt ,-

h::.. bÍa presiaido la creaciÓn de la o . ~1 . U . en Dombarton Oaks y hab:Ía 

estado al lado del Prosiaente , en Yalta. A meaida que Chamberts --
\____ 

hablaba, su declaración producía el efecto de una bomba; desde ha-

, t. , d lJ c1a nucho 1empo, corr1an nUflerosos rumores acerca e aque .os pe~ 
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sonajes , pero por primera vez alguien les acusaba pÚblicamente de­

ser agentes comunistas . De repente , el caso Elizabeth Bentley que­

a.Ó relegado a segundo término para dar paso al caso Hiss- Cambers -

que duró dos años y sacua.ió a norteamérica del mis'10 modo que el -

caso Guzenko había sacudiüo al Canaa.á. 

'Nhittaker Chambers nació en 1901, en Filadelfia , 

en el seno de una familia de artistas algo bohemios . Su padre era­

ilustrador de libros y su madre una antigua actriz . La familia go-

saba de una situación económica bastante desahogada y llevaba una-

existencia tranquila; no se ocup&ba de polÍ tica ni tenía preocupa-

ciones de tipo reli,~"ioso. 

•l o Chambers era muy jÓven cuana.o su padre aband5?_ 

nó el hog~r para no regresar a él hasta varios años después . Whit -

taquer consiguiÓ ingresar en 1~ Universidad de Columbia;después de 

haber aprendido los idiona s Francés , alemán y Ruso para los cuales 

tenía una capacidad innata; terminÓ y saliÓ en 1924, año de su a­

filiaciÓn al partido comunista . Se habÍ a convertido a trevés de la 

lectura de las obras de Lenín . 1l1:uy )rnt~ligente , notable escritor y 

polÍ ;lota, filé no'flbrado redactor del periÓdico comunista 11Daily --

, · ' , f , Worker" ; no tardo en llaJ:J.ar la atencJ.on de :Moscu, y ue encargado-

de la redacción de polÍ tica extrangera, convirtiendose en el verd~ 

dero director del periÓdico . En 1929, a consecu<Jncia de ciertas di 

ferencias personales, Chambers dejÓ el periÓdico , pero siguiÓ sie~ 

a.o un comunista convencido o En 1931 contrajo matrimonio con Esther 



She~its , quien militaba activamente en los medios de extre~a iz 

quierda . Los escritos de Chambers adquirieron mucho renombre en 

los círculos literarios internacionales ae izquierdao El partido -

comUlista norteamericano le ofreciÓ el puesto de redactor y direc­

tor del periÓa.ico "New Masses" . Chambers acepto, pero trüs meses -

m~s tarde, tras una imrerativa llamada telefÓnica, se entrevistó -

con un deleg-aao ruso el cual le anunció que había sido a.esienao.o -

para trabajar en la clana.estiniúad a partir de aquel Momento ; no -

le dieron opciÓr a elegir ; era una orden . w. Chambers desapareció­

repentina y absolutamente de la escena polÍtica, y empezó a viajar 

con diversos no~brcs . 

Sus primeras tareéis fueron las de si::1.ple enl&ce , 

pero no tardó en convertirse en un at;ente importante. En 1934 , ~~os 

cÜ puso en marcha en todo el mwnao la nueva t~ctica ael frente po­

pular , y Chambers fue convocado a una reuniÓn secreta cuya finali­

dad era la de elaborar el plan de acción que afectaba a norteaméri 

ca . En esa reuniÓn fu~ a.onae Whittaker Chambers oyó hablar por vez 

primera de Alger Hiss . 

Alger Hiss había na•,ido en 1904 , en Bal timore; -

susjJadres eran burgueses pertenecientes a la clase media, pero en 

el seno de la familia parecía existir una especie de desequilibrio 

morboso, ya que la infancia a.e Hiss quedÓ profundam~nte marcada -­

por una sucesión de dramas : su padre se degollÓ con QUa navaja de­

afeitar , una de su.s hermanas se suicir,Ó ingiriendo una dosis ex ce-
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siva de somníferos ; y finalmente su hermano mayor muriÓ víctima de 

una crisis de alcoholismo . Sinernbargo, Alger Hiss, muy ambicioso y 

bien dotado intelectualmente , obtuvo unas notas brillantÍsimas en-

la Jniversidad. Frank~urter, uno de los cerebros e irigentes del --

"New Deal" , se fijÓ en el jÓven Hiss y a su salida de la Universi-

dad de Harvard le fu~ ofrecido tm inportante cargo: secretario de-

Wendell Holme , l'1iembro del Tribunal Supre::10 de los Estados Uniaos . 

Su esposa era ambiciosa y le liapulsÓ a trasladarse a Nueva York . -

lliss se dejÓ convencer e ingresó en una firma de Wall Street , el -

centro bursátil de la ca-pital . En Nueva York Hiss reanuaó los la-

zos de amistad que le unían a un antiguo condiscípulo , Lee Press--

mann, que militaba de un modo activo en el ala izquierda del "New-

Deal" • Cuando Perssmann se convirtió en uno de los dirigentes ofi-

ciales del "New Deal 11 en Nueva York , escogiÓ a Hiss como colabora-

dor suyo . En 1933, Harold Ware fué encargado de airigir las onera-

ciones de enlace y de infiltraciÓn en Nueva York . El objetivo priE_ 

cipal no era el esrionaje in~ediato , sino la infiltración de comu-

nistas en todos los cargos polÍticos iurportantes del gobierno. Los 

ho~bres elegidos fueron entre otros Henry Cillins y Alger Hiss . --

Después de Whi ttaker Chal'1bers , Wa.re ~é el primero en darse C1.lenta 

de las posibilidE-des de Alger Hiss COJ!O elemento aprovechable por-

el partido. En 1935, liJare se mató en un aceidente de automóvil , pe 

ro Hiss estaba ya lDnzado. En 1934 , Press!'lann le había hecho nom--

brar para un cargo impor~te: miembro del Comit~ Pye , encargado -

de una encuesta acerca de los abastecedores de armas . Se trataba -

en realidad de demostrar que la pri1era guerra mundial hE-bÍa sido-
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una euer!'a imnerialist<t , fo"'lentada por los "traficc..ntes ele armas ". 

Hiss se mostró ll!l investigactor i rnplacable y te"Jible o Antes de mo--

rir '.!are haLÍa nuesto en contacto a !iiss con Chambers, que en aqu~ 

lla ~poca era agente secreto del Komintern , con el se.ldÓnimo de --

"Karl" . Cuando Ware desapé:l.reció , Hiss dej Ó el Comi t~ Nye p""ra po--

nerse directamente bajo las Órdenes de Chambers . Las instrucciones 

eran las siguientes : Hiss debfa abánaonar toda actividad comunista 

aparente , mantenerse a cubierto de toda sospecha, ocupér los car--

gos m~s importantes posibles y recibir Órdenes airectamente de ~1 . 

El dÍ a 3 de Agosto de 1948 , Chambers habÍ a efec-

tuado la explosiva declaración que co"Jpromet í a a cierto nJmero de-

pol Í ticos norteamericanos , entre elJos a Alger Hiss . El 5 de Agos-

to , este Ültimo personaje co~pareci Ó volll!ltariamente coMo testigo-

ante aquella misma Comisión y ale¿Ó y negó forrnal "1ente todas las-

acusaciones de Chámbers ; no habÍ a oÍ do hablar nunca de Chambers , ni 

le hebÍé:l. visto en su vida; no era ni habÍ a sido comunista, e igno-

r~ba en absol.1to toda aquella historia rocambolesca de lá cual tra 

taban de hacerle protagonista. A continuación recordó, muy discre-

tamente su brillante pasado polÍ tico y la importancia de los car--

gos que sucesivamente había ocupaao , entre otros el de consejero -

Presidencial en Yalta , para deshechar desueñosamente la acusación-

de Chambcrs . 

Incidentalmente , sinembargo, la declaración de -

Alger Hiss puso de manifiesto alv:o oue no se ha.bía sabido hasta en 

tonces , pero que ,{s auelante deb{é.. ser recordaao , es decir , que -
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Hiss hab!a sido interrogado ya varias veces a prop6sito de las sim 

pat!as comunistas que determinadas personas le atribu!an. En 1946-

hab!a jurado ante Byrnes, Ministro de Asuntos Exteriores en aque-­

lla época, que no tenía ningQUa afinidad con el Partido Comunista-' 

la cosa ocurri6 en el curso de una entrevista privada y secreta que 

tuvo lugar en el despacho particular de Byrnes. En 1947, el F.B.Io 

le habÍa interrogado de nuevo sobre el mismo extremo, y le había -

dirigido cierto nÚmero de preguntas bastante concretas; Hiss lo ha 

bÍa negado todo. Una tercera vez, Hiss habÍa negado bajo juramento 

ante el gran Jurado de Nueva York, pertenecer al partido comunista. 

La declaraci6n de Alger Hiss dej6 literalmente a 

terrados a los miembros de la Comisi6n de Encuesta. Qué valor podi 

an tener las palabras - y solo palabras - de Whittaker Chambers, -

hombre oscuro y renegado comunista, comparadas con las de Alger Hi 

brillante alumno de Harvard, dirigente del Departamento de ~stado, 

investido de confianza personal del Presidente Roosevelt, uno de -

los fundadores de la O.N.u. y negociador de los acuerdos de Yalta? 

La Comisi6n de Encuesta se habÍa dejado engañar por un mit6máno, o 

un impostor o un agente provocador; en el mejor de l os casos Lham­

bers se había confundido ae personaje, pero de todos modos, tras -

una plancha de tal calibre, la Comisi6n habÍa quedado desprestigi~ 

da a los ojos de las personas serias; sus miembros discutieron la­

conveniencia de abandonar lo más rápida y discretamente posible -­

una encuesta tan mal iniciada. Sinembargo, uno de los miembros se­

opuso en0rgicamente a ello: se trataba dr Richard Nixon, que post~ 



riormente habf a de ocupar el cargo de Vicepresidente de los Esta-­
\ 

dos Uniaos ; se habf a dado cuenta de que Alger hiss emrleaba suti--

les formas legales que le dejaban una puerta abierta a la retracta 

ci6n sin que pudiera ser acusado de perjurio. Tras una apasionada-

discusión, la moci6n Ní xon fué aprobada y se decidib de una vez p~ 

ra siem~re la continuaci6n de la encuesta . 

De momento, se trataba de aecidir cuál de los 

dos testigos ment í a , y par a ello húbÍa que e~pezar por poner en 

claro si Vlhittaker Chambers habí a conocido personalmente a Alger -

Hiss , tal como afir~aba, y como Biss negaba . Se encargÓ a un Sub--

comité presidido por tlÍXon , investicar acerca de ese hecho concre-

to. El Subcomit6 fué investido de los plenos poderes de una Comisi 

6n Rogatoria . 

;El Subcomi té se traslad6 a Nueva York y procediÓ 

inmediatamente a interrogar de un modo exaustivo a Alger Hiss y a 

lhittaker Chambers . Los interrogatorios eran secretos y ninguno de 

los dos testigos conocí a las declaraciones de su antagonista . Se -

empezÓ por Chambers , al cual le f~e~ dirigidas numerosas ~reeun­

tas , r.:1uy concretas acerca de Piss y de su familia ; se le pidiÚ que 
, 

describiera su casa, sus alrededores , sus costumbres , sus manlas ,-

sus animales , sus vacaciones , s us auto 'lbviles , sus muebles, etc • 
, 

Char·Jbers diÚ respuestas detalladas , mucnas de las cuales podlan 

ser comparaaas y comprobadas por "Jedio de una rápida investigaci6n . 

Alger Hiss por su parte , utiliz6 toda su habilidad y experiencia -
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de abogado para deslizarse por entre el fuego r,raneado de las pre-

guntas que le fueron dirigidas y para eludir las cuestiones compr~ 

metedoras sin incurrir en el riesgo de ser declarado perjuro si se 

veía obligaao a modificar su actitud . Y cada vez era ~ás evidente-

que se vería obligado a hacerlo , ya que, lentamente iba perdiendo-

terreno; las comnrobaciones realizadas demostraban la exactitud-

de las declaraciones de Chambers, y las preguntas pl~teadas a Al-

H. t 1 t , , , , ger lSS en orno a os pun os debiles se haclan mas concretas,~us 

peli0TOsas . La ComisiÓn no poJÍ a aejar de notar la diferencia exis 

tente en la precisiÓn de las informaciones facilitadas por Uham~ 

y el aspecto huidizo de las respuestas de Hiss . 

A principios de agosto , Chambers y Eiss fueron-

careados pÚblicamente . La noche anterior , Harry Dexter White , per-

sonaje de mucho relieve en la administraciÓn norteamericana, acusa 

do de comunis~o, muriÓ repentinamente a consecuencias de un ataque 

cardÍ aco . El objetivo de aquella sesiÓn era el de enfrentar a Alge 

. / 
Hiss y a Whittaker Chambers, y pre~Wltarle a Hiss Sl reconocla a -

Chambers, o se '!antenía en su anerior actitud . Muy prudentemente -

Biss empez6 a admitir ~ue el rostr~de Vfhittaker no le era del to-

do desconocido y que le uarecía recordarlo vagamente; luego admi--

tiÓ que habÍa conocido a Chambers , hacía unos años bajo el nombre-

de Georges Crosley (inventado para la ocación) y que le habÍa alo-

jado en su casa para unas vacaciones . AsÍ unos dÍas despu~s del i~ 

cio de la encuesta, Alger Hiss se veía obli~ado a reconocer . Es~ -

confesión, lleg~aa después de rrÚltiules y formales ne~ativas, no -

• 
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pod!a dejar de causar un efecto desastroso sobre la Comisi6n de En 

cuesta, tal como declar6 inmediatamente el Presidente . El 25 de a-

&osto, Hiss, citado solo y largamente interrogado, fue atrapado en 

flagrante delito de mentira en un punto, al parecer secundario , p~ 

ro en realidad muy peligroso para el : el de un auto~6vil que habí a 

regalado al partido comunista. 

El proceso de Alger Hiss , está lleno de enseñan-

zas . Puso de manifiesto la extención de las infiltraciones comunis 

tas en los Bstados Unidos y demostró , sobre todo , el peligro del -
11 

progresisl'lo como aliado y apoyo del comunismo .. Por ello, las decla 

rc...ciones de Chambers tropesaron con una feroz oposici6n : sus acusa 

ciones - dice De Poncins - pon!an en entredicho toda la polftica -

de Roosevelt , y en un grado tal vez menor , la de Truman . El dramá-

tico proceso duró dos años,y personajes tan importantes como el --

Presidente 1'ruman, el 1.~inistro de Asuntos Exteriores Acheson y el-

M¿:¡,gistrado del Tribunal Supremo Frankfurter tomnron partido pÚbli-

camente contra Cha~bers , en favor de Hiss . Se desencadenó una gi-

gantesca campB.ña de calumnias contra Ghambers , quien se vió acusa-

do de desarreclos mentales , de alcomlisrno, a.e perversi6n sexual . -

Todavía hoy el antagonismo sigue pujante ; el propio Ex- Presidente-

'.::'rumWJ. ha reí terado su acusaciÓn de "Red Herring" y su confianza -

en Hiss . La gran batalla prosigue con la misma violencia en el mun 

do entero , y el pro5Tesismo continÚa siendo más peligroso que nun-

ca, en su alianza d€clarada o clandestina con las fuerzas del comu 

nisno." 
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4• Las muertes misteriosas . 

Los anteriores casos , citados como un simple e--

jemplo de los muchos sucedidos , demuestran claramente que persona-

jes que ocupan elevados cargos polÍ ticos en el mundo occidental, -

se mezclan en los asuntos comunistas , de lo que resultan intrinca-

dos problemas de contra- espionaje muy dif{ciles de aclarar. Citar-

otros , nos llevar:fa a extendernos demasiado , siembargo no dejemos -

de mencionar una serie de muertes misteriosas de las cuales fueron 

ví ctimas en los ~ltimos años algunos personajes polÍ ticos . 

Muerte del General Krivitsky . "El 10 de febrero de 1941, el Ex- ge­

neral soviético Walter Krivitsky fué hallado rr¡uerto en su habita--

ci6n del hotel Bellueve , de Vlshington ; le h&.bÍ an disparado un tiro 

, , , t d 1 ·' t 1 en la cabeza . Dos dlas despues debla prcs ar ec_araclon an e 2. -

Co1isi6n de Encuesta . Y poco antes habÍ a escrito una carta dicien-

do que si le encontraban muerto , no se tró.tarí a de un suicidio. 

Este misterioso asunto no ha siu.o aclarauo nunca . .. 

Muerte de J . v: . Forrestal , Ex- 'Tiinistro de Guerra . " En 1944 , el --

Ex- ministro de la Guerra de los Estados Uni dos , James w. Forrestal 

escribiÓ las siguientes lineas acerca de los medios liberales que-

lo rodeaban : 

"Cada vez que un norteaMericano sugiere que actu 
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emos de acuerdo con las necesidades de nuestra propia seguridad , se 

expone a ser tratado de "sucio fascista" o de "imperialista", en -

tanto que si "el tío Joe" (Stalin) sugiere quele hacen falta las -

provincias Bálticas , meaia Polonia, toda la Besarabia y un acceso-

al I .. eu.iterraneo , todo el mundo está de acuerdo de afirnar que se -

trata de un tipo a.ecidiao , sincero , abierto , en suma, de un hombre-

encantador con el cual resulta ~uy f~cil de entenderse , ya que se-

muestra claramente explÍ cito al manifestar lo que desea 11
• 

Forrestal , que se expresaba a veces con demasia-

da franqueza , tuvo un final ara~ático : una maarugada fué hallado ~ 

plastado al pi0 de la ventana de] 18º -piso del hospital norteameri 
- -

cano donde se encontraba internado. Aquella muerte tampoco ha sido 

acJ.arada . " 

Muerte de L. Adamic . 11 En 1951, vivía en Estados Unidos un escri--

tor de origen yugoslavo llamado Louis Adamic . ~staba coceptuedo e~ 

mo co~unista y to tÓ partido en favor del r8gimen de ~ito , contra -

el Kremlino Habitaba desde 1936 en una casa de campo bas~ante ais-

lada, en Nueva Jerseyo ~ 1950, sus vecinos descubrieron de la no-

che a la mañana, que Adamic y toda su familia habÍan desaparecido . 

Desde hacía tres años trabajaba en un libro importante sobre el r0 

gimen de Tito . HabÍa recibido amenazas uirectas, y esca~ado por 

los pelos de un atentaó.o . Tras este Último hecho , rrobablemente a-

sustado, se trasladÓ secretamente a California. Sus ene~igos polí-
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tices debieron localizarle y orgenizar contra él una expediciÓn de 

ca.stigo que finalizÓ con su muerte . 

Una noche de Septiembre de 1951 , un antiguo veci 

no de Adamicen Nueva Jersey que circulaba por la carretera viÓ unas 

llat:~as en la colina y se diÓ cJ.enta que la casa de los Adc.., ic era-

presa del fuegoo Eran las 3:50 de la madru5ada. AvisÓ in•1ediata---

merte a los boMberos de la localidad, los cuales consiguieron sof~ 

car el incendio antes de que el inmueble quea.ase completamente de~ 

truÍ do . En una de las habitaciones , respetada por el fuego , fué e~ 

contrao.o el cadáver de Adamic con una bala de carabina en la cabe-

za. Sl arma reposaba sobre sus rodillas o Se trél.taba evia.entemente-

de un incendio cri ünal , ya que la casa habÍ a sido rociada con ga-

salina y en el garaje se encontraron los restos quemados de un au-

tomóvil co~pletamente nuevo , marca Nasho Se5Ún todas las aparienci 

as , se trataba de un asesinato , no de un suicidio , pero el caso no 

se hb. aclaraao nunca. Es un caso :nás que añadir a h .. cuenta de e--

sas ¡¡mertes cnistt::rios:::.s que jalonan el trabajo de los servicios se 

cretas soviéticos ." 

Herbert Norman . " El dÍa 4 de .tbril cie 1957 , Hr . Her-

bert Jorman, er1bajador del Canadá en Egipto, se suicidÓ arrojándo-

se por la ventana de un noveno piso . Al parecer su muerte fué una­

consecuencia de las revelaciones que había hecho en el ~es de T~ar-

zo Gt.nterior , ante la Comisión de Seguridad de los Estados TTnidos . 
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JV.r . Nornen pertenecía desde hacía mllcho tiempo -

al servicio diplomático canadiense . Nacido en el Japón, era un ex-

perto en todas las Cllestiones relacionadas con el extremo Oriente . 

De 1946 a 1950 había sido Ministro Plenipotenciario del Canadá en­

el Japón, siendo nombr&do luego jefe de la secciÓn de Extremo Ori-

ente en el Ministerio de Asuntos Exteriores en el Canadá. 

De la encuesta llevada a cabo por el Senado nor-

teamericano , resültÓ en efecto , que -~ . ~ornan había siuo comunis-

ta. El gobierno canauiense reconociÓ el hecho , pero cons id8rÓ que 

aquella actividad anterior no autorizaba para poner en duda la le-

altad demostrada posteriormente por ,Jlr . IIerbert Norman en su cali-

dad de Diplo,Jático canaaiense de elevaao rango . Las invostigacio-

nes auelantauas por el Senado norteamericano parecían demostrar , -

sinembargo que en ocación del desempeño de su cargo de 1Linistro --

Plenipotenciario en el Ja-pón , '':r . Normen habÍ & d~ se"lpeñado un -pa-

pel claramente favorable para los comunistas . 

El caso -provocó üna polémica violenta y bastante 

confusa, con subsi~ientes interp~aciones en 1~ Cámara canadiense , 

diligencias y protestas del C~obierno del Canadá cerca del gobierno 

norteamericano , ca·o.pañas de -prensa, etc . 

SegÚn la versiÓn oficial , ~ · Norman se hó.bÍ a 

- visto acosado hasta tal punto por aquellas encuestas y aquella p~ 

blicidad, que terminÓ por suicidarse • 

• ,1 • 



C A P I T U L O I I I 

LICITUD DEL ESPIONAJE Y CONSECUF.NCIAS 

l o Licitud. 

Después de aceptar que el espionaje moderno ha -

tomado un CL.r~cter de empresa organizada con precisi6n matemática, 

carácter mundial y definitivo, nos inclinamos a pensar si este ser 

vicio que conlleva un ~roblema moral , es lfcito , o si pos el con-­

tario, la humanidad est~ siendo v.kti"la de una ilegÍtima actividad , 

admitida no ~ás que por lu oscura necesidad que tiene un grupo pa­

ra inponer su dominio sobre otro . Hemos visto que este servicio se 

creto ha constituÍdo en varias ocaciones unu necesiaad para el dosa 

rrollo de una campaña; la mayorfa de los trattt.distas sobre la 1'1ate 

ria, lo consideran co1o una necesidad inelu.dible , no obstante , los 
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coa.J.¿os y ref..:lamentos de la casi totalidad de las legislaciones , -

condenan al espí a , imponiéndole la pena capital o on el menor de -

los casos u.11. severo arresto por varios años . (¿uerer1os ahora estu--

diar , cu~l es el fundamento por el que se debe discutir sobre la -

licit~d ael espionaje , prescindiendo ae las nornas concretas que -

los diversos acueruos estipulan. Para el efecto , juzgamos oportuno 

. . , 
presentar la OpJ.nJ.on que los ha merecido a los moralistas , tanto -

antiguos cono modernos . 

En la antiguedad, aunque s í exi .t í an los servi--

cios secretos , el espionaje no estaba tan bi~n definiao como en la 

actualidad , por esa causa , los noralistas de esa ~poca lo tratan -

en general como el conjunto de"estratagemas de guerra". 

Santo 'Iomf.s (1274) , establece sus id.eas sobre el 

particular , con las si""ruientes palabras : "Debefllos decir que las in 

sidias tienen por fin engañar al enemigo . De'dos maneras? sine:nbar 

go , pu,;a.e ser uno engañaa.o por el dicho o por el hecho de otro . Una, 

si se dice algo falso o no se cumple lo uro~etiuo , lo que es ilÍ ci 

to siempre . Y de esta manera nadie debe engañar al enemigo , pues­

hay ciertos derechos de guerra y pactos que aQn entre enemigos de-

ben observ&rse . T.a otra manera por la que puede ser uno engañado -

por nuestro a.icho o hecho es por no manifestarle nuestro propósito 

o parecer • No siempre estamos obliJados a ésto ••• Y tal oculta--

~iento entra dentro del rnoao de insiuias que es lÍcito usar en las 

~uerras justaso Propiamente tales insidias no deben llamarse frau-
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des , pues no van contra la justicia ni contra voluntad ordenada -

alguna, pues serí a un deseo inordenado si quisiera alguien que na-

da se le ocultara . " 

Joannis Azor ( 1603) , dice : 11 
••• A la pregunta -

de si en la guer ra justa es l Í cito el uso de insidias , respondo -­

que es J.Íci to . Las insidias son de carácter militar como las pala-

bras compuestas con sentido equÍ voco y artificioso , o hechos que -

pueden tener doble sentido o pueden significar dos cosas o No es lÍ 

cito , sinembargo , mentir por ser intrínsecamente nalo. Es esta la-

opinión común y el uso en las guerras •• o }"ay que guardar la pro~ 

sa con el enemigo ? H.espondo que hay que é,ll.ardarla; pero si el e-

ne·üg;o rescinde lo pro;n.etido , no habrá obligación. " 

E. Molina ( 1600) , dice: " La presente disputa , -

trata de las condiciones de la guerra justa. Puede brevemente re--

solverse as í : Aunque no es l Í cito mentir al enemigo , es lÍcito el 

uso de insidias , el ocultar los planes , disimular y simular "'luchas 

cosas con las que el enemigo sea engañado , co . ~~do y vencido . Lo 

primero es manifiesto , pues el mentir es intrínsecamente malo . Lo 
¿E ... 

segundo sinembargo , lo afir1a Agustín (e. - Dominius 22, qu. 2) y -

lo confirr11a el hecho de que Jios mandara usar insidias en la gue--

rra (Josué, 8) Puede probarse ésto manifiestamente , pues en todos­

estos casos no entra la mentira , ya que Cristo mismo fingiÓ usar -

de mentira al pretender seguir su ca~ino; ya thnbién porque nada -

se afirm~ o se niega. Por consiguiente , hl ser lÍcito en la guerra 
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dañar al enenigo , ser~ as í mi smo l Í cito hacer todas aquellas cosas 

con el áni~o de engañar al enemigo y as í vencerlo , cogerlo y dis--

persarlo m~s facilmente . " 

Vemos hasta aquÍ que los ~oralistas anti guos no-

son explÍ citos en l os mil problemas que puede presentar el espio-

naje actual ; en consecuencia, aunque sean SQS palabras algo orien-

tadoras , resultan insuficientes . F~cilmente es explicable ~st o, --

puE:s como hemos visto ya , el espionaje ha evolucion1:..ao hasta lle--

gar a constituf rse en un problema complejo como hoy lo conocemos . 

, 
~~iremos que nos dicen al respect o los autores --

posteriores . 

Tanquerey - rnor&lista ":!Oderno -: "Poner insi dias 

al ene~go y usar diversos ~~todos de estratagemas para derrotarlo , 

es parte de la prudencia militar y no está rohibido por; nin_,--till de 

recho; de i&,'U.al modo es lÍcito investigar los secretos enemigos y 

una vez que son conocidos , usarlos con el fin de derrotar al adve~ 

sario más facilmente; toao esto es muy Útil para obtener el fin de 

la,. guerra" . 

Con Tanquerey concluyen rnuchos más como Lehmkuhl, 

Gestermann y otros , pero , aunque más nodernizados , no nos presen--

tan detalladamente la soluci6n del proble~a . No obstante , estudian 
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do las conclusiones tanto antiguas como modernas y la i~portancia­

que hemos apreciao.o a través de los casos relatados en el campo s~ 

viético y americano , que dicho sea de paso , marcan la realidad del 

espionaje, intentamos concluÍr que las constantes amenazas contra-

la coexistencia y rwnbo norm&l de la hucranidau, desarrolladas por-

potencias que deshechan por comJüeto el te'T!or a infrigir la Ley N.§: 

tural, obligan a utilizar el espionaje con todos los ~edios a su -

alcance, y en consecuencia, éste se reviste de car~cter lÍcito co-

mo medio para conservar la paz mundial amenazada por las u~bici6nes 

pol{ticas , econÓmicas o ideolÓ~icus de los hombres . 

• 1 

2 . Consecuencias . 

No obstante la relativa licitud que hemos dado -

al esuionaje , es oportuno 1'lirar con ojos imparciales las consecue_!! 

cias inmediatas y futuras que esta guerra ocJ.lta uuede traer para­

la humLniaad en general y para el~U:do occidental en particular . 

Si ace-ptar1os definitivamente al espionaje como -

una necesid<-.d continuada, afirmamos la necesidaci de una guerra frÍ a 

o al menos de una paz frfa indefinio.a , que no concuerda con el es-

tado ideal al cual debe tenuer la fé.,:1ilia hwnana . La coexistencia, 
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puede ser si~ple~ente una paz fr í a ; pero no debemos confundir ésta 

con la verdadera paz , ya que la paz no es sostenida por el m1.1tuo -

t ld 
._ , 

emor y e esengano rec1.proco , como aquell_a . 

El concepto que lanzamos en la introducci6n del-

presente trabajo , de q1.1e el espionaje puede ser lh base para la --

destrucci6n d.e la hurnanid.aa. , ha sido otservado por gran nÚ..krO de-

personas , sinmembargo , no todas lo han hecho conciensudancnte , pe~ 

sando en que si continÚ.a con las caracterí sticas inhibitorias con-

que lo vemos en nuestra época , no tardará en superponerse a los i 

deales pacÍficos que la hu~anidad ansía . 

Los adelantos de la ciencie , desgraciadamente --

son empleados ~ara acumular modernos y mejores medios para 1~ gue-

rra; no hablemos de las armas nucleares en sí ; observe~os que has-

ta el hombre mismo est~ siendo desplazado del cumplimiento de fun-

cienes cono espí a; empiezan a reemplazarlo aparatos supersencibles 

como el "Site 18", el "!.'idas", el "Tiros I" , la muralla electróni-

ca "César" etc . (1) . Entonces , qué podemos esperar del "'lás allá? 

( 1). "Si te 18" es una estación instalada en la isla Japonesa de Y/~ 

kkani , permite controlar mediante un sistema de antena de ra-

dar con p~ntallas bajo tierra, el movimiento de los aviones y bu- ­

ques rusos. - "Midas" son satélites artificiales provistos de un -

equi~o de rayos infrarrojos para cantar cualquier explosi6n termo­

nuclear que se lleve a efecto en la tierra . - "Tiros I" Satélite -

artificial provisto de dos cámaras de TV que envían a tierra foto­

g-rafÍas de extensas zonas del planeta. - La muralla electrónica --
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Pensar en clue el mundo occidental pueua capaci-­

tarse m~s para obtener dominio sobre la Unión Sovi~tica , es una 

idea hasta cierto punto regionalista , sincere.. y lÓ ;ica, pero , a 

parte de llenarnos de optimismo , no soluciona en naua el int er és -

com&! del mundo . 

Es por tanto , que nos atrevefTlOS a decir, que las­

consecuencias del espionaje , como sistema b&sico par a adquiri r in­

formaciÓn para una guerra, serffil funestas si el ho 1bre antes , no -

inventa otro medio aistinto a la destrucciÓn para solucionar en -­

problema de la coexistencia pacÍ fica y la superpoblaciÓn , que es a 

lo que se reduce la incertidumbre del futuro . 

( 1) . "César" es una ;r¡uralla inventada por los Estados Unidos con -

sistemas electrÓnicos , que , con sus ondas , protege toda la -

costa de visitantes inoportunos . La guerra de espionaje es tan in­

tensa en el mar entre los rusos y los anericanos , que se l a califi 

ca ya de 11guerra hÚT1eda" . 



C O N C L U S I O N E S 

lo De carácter técnico. 

Nunca existi6 un Gobierno que pusiera una fe -

tan grande, ni diera mayor énfasis a le. b Ísqueda insaciable y enor 

-me de informaci6n como la Uni6n Soviética, constituyendo uno de -

los fen6menos más notables de nuestro tiempo. 

El Soviet ha visto hecha una realidad su ambi­

cionada idea de dominar el conoc~ie~to del mundo occidental y en-

especial su antiguo aliado de guerra y hoy adversario ideol6gico: 
., 

Estados Unidos. Lo ha hecho gracias a su constancia, cuidadosa e--

lecci6n, adiestramiento y notable valía de sus agentes, inspirado-

en los siguientes puntos claves: 
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a . nodos sus agentes estM protegidos por minuciosas precauciones­

encaminadas a aseGUrar el mayor secreto . 

b . Las redes de espionaje est~ dirigid~s por profesion~les de la­

materia y de la conspiración. 

c. Los representantes Oficiales del Gobierno Soviético que no es-­

ttn constitu:faos COT>JO jefes de una red, a.esempeñan un papel secun­

dario y est{>n subordinados a los agentes secretos . 

d . La lealtad de los agentes asegura una casi total seguridad para 

dar extricto cwnplimiento a su misión. 

e. La mayor parte de los agentes están motivados por sentimicntos­

ia.eolÓgicos para evitar el riesgo de que se conviertan en agentes­

Duales . - Los que lo han hecho, han sido casti;;ados para toda su -

via.a por su mismo pa:fs o por aquel donde extra:fan información. -

Dice Roger Trinquer en su libro "La guerra Heder 

na" : "En la [;uerra '!!Oderna, como en las cll.sicas guerras de anta-

ño, es una necesidad absoluta etrtp1ear todas las arf'!as de que se va 

len nuestros adversarios; no hacerlo será un absurdo ." Lo mismo -

ode:n1os decir de J. L. guerra ocul t - Si el ene 1igo ennlea :;:randes r~ 

des de espionaje , tanbién nosotros debe~os hacerlo . Los Estados­

Uñidos , seguramente guiados por este principio, orgLnizaron sus a­

gencias; solaf'lente que , a diferencia de los Rusos, espenm la aba­

tida para a.efenderse (con su servicio de contra- espionaje) . Ello -

nos lo den-1estran los c<::-sos descritos anteriormente: ninguna de -­

las actividaaes descubiertas saliÓ a la luz, de no haber sido por-



58 

una deserci6n de un agente que cansado d0 SQ oficio, opt6 ~or ru1ti 

cip&rse a futuros aconteci~ientos, declar~do en contra de la URSS 

todo lo que sabía. Por. 1é sucede esto ? 

Las opiniones occidentales difieren considerable 

mente respecto a la extenciÓn e importancia ael Espionaje ~oviéti­

co . TJnas tiende~ a restE,rle importancia y con ello d2n ricnc..a sue_! 

ta a su -propagación en todo el continente . Otras exageran demt..sia­

ao sus caracidades hasta llegar a auto- convencerse que el servicio 

do espionaje sovi8tico es invencible y por tanto nada se puede ha­

cer. rJnas y otras llegón desgraciadamente a los extremos . N o pode­

mos afirmar que las opiniones de los jefes de las agencias de es-­

pion~je y canta-espionaje Estadounidenses se parcialicen por una -

de ellas, sinembE..rgo , observa os que no he.n desarrollado una acti­

viac.d a escala comparativa con Rusia los servicios de contra- espiE_ 

ntje nEJcesarios nL.ra contrarrestarla. La mejor disculpa - sin que­

rer con este t~rmino hacer res-ponsable a este servicio de sus insu 

ficiencias - , eo que el ataque realizaao por Rusia al rmdo Li-­

bre, se cfect~a por medios -:1uy distintos: infiltraciÓn en los 6rg~ 

nos del gobierno , en la prensa, 1~-re.aio, ls. televisi6n, los espe~ 

tL.culos que sirven para arrojar lt.. confusi6n a la opini6n pÚblica­

y a las agencias encargadas de descubrirla , en sindicatos , en la -

enseñanza; en todo esto se encuentra im11J fcita la palabra ESPIONA­

JE con la que juet-;a el comunis·no, y que no puede ser nunca descu- ­

bierta, o cmmdo lo es, reoulta ya demasiado tarde . 
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2 • Conclusiones de CEJ.rl.cter general . 

El espionaje no constituye un invento de nuestros 

dins , inici6 con 1~ humLniaac. . Su naturaleza ha sido detcr~inada -

por la necesidaa de conse~uir informaciÓn no solanente de aspectos 

militares , sino tambil n particulares de un nstado , paÍ s o persona , 

para proteger sus intereses econÓDicos , rolÍticos , sociol6L~cosetc . 

Ha venido evolucionando como todos los aspectos de la vida . Hemos-

calificado algunas de sus for,nas de empleo cor:;o lÍcitas . Su necesi 

dc..d ha sido ..:stablecida por su ,;rE::..n i n:portE::..ncia . Lo he.·os estuct.ia-

do para -oonerlo Crl práctica y -para contrarrestarloo No obstante , -

- y espero no equivocarme - concluínos que , si continua avanzando-

acorde con el pro3Teso acelerado de la ciencia, no tardar~ en su--

pcrponerse a los ideales pacÍ ficos ct.e la h~~anict.act.. 

Se encuentra en eJ campo a.e lo imposible , pero -

si al;;uien inventara algo para terminar con el espionaje , pasarí a-

a encabezar las fig1.1ras ae 1&. historia , y la humanidad tenc.rÍ &. una 

, 
oportunidad m~s par~ continuar existiendo . 
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